Las Señales del Fin.

                                 Por Aimée Cabrera.

La Habana  del centro de la capital, que fuera décadas atrás la zona más popular, es sin embargo, el área a donde las personas llegan, en busca de la mercancía más barata, sin importarle que los inmuebles que visitan están en su mayoría faltos de remozamiento y de un mínimo de comodidades.

A nadie parece interesarle que el cliente siempre tiene la razón, o que el dependiente es un trabajador que requiere de condiciones favorables en su centro laboral, que en este caso puede ser una tienda grande o pequeña.

Paseando por la zona que se le decía “de las tiendas”- calles Galiano, San Rafael, Reina y Neptuno-  se ven las vidrieras con ropas viejas y otros artículos  poco atrayentes, las tiendas recaudadoras de divisas suelen mostrar productos más interesantes pero muchas veces éstos son inalcanzables para el ciudadano común.

Al anochecer estos almacenes especiales son cerrados con  sistemas sofisticados para evitar que puedan ser saqueados, y parecen  espacios blindados de un filme de ciencia ficción, por  lo que no pueden ser admirados por los paseantes una vez que culminan  la jornada laboral.

De todas estos bellos locales no se salvó , ni  Fin de Siglo, una de las tiendas por departamentos más amplias de Cuba, con sus tres entradas por las calles Águila, San Rafael y Galiano y con sus cinco pisos del que sólo funciona la planta baja. En el área colindante a la puerta de Galiano, aparecen  amontonadas ropas recicladas dentro de cajas de cartón, que son vendidas en pesos cubanos junto a otras mercancías que se ve a simple vista que están rotas.

Por las puertas de Águila y San Rafael, se puede apreciar algo inusual: pequeñas  tarimas con artesanías realizadas en variadas técnicas y materiales, cuadros con pinturas que cuelgan de las paredes y perchas con  ropas de bambula junto a calzados y bolsos de piel, todos con diseños a la moda, pero cuestan en la moneda convertible, nada fácil de obtener cuando su billete de menor denominación equivale a veinticinco pesos que no los cobra nadie en un día de trabajo.

Esa parte de  la tienda es atendida por los artesanos y vendedores de la antes Feria del Malecón, recinto al aire libre, en pleno barrio del Vedado que tenía una afluencia de público muy alta, y era considerada la feria más surtida y de mejores precios, cuando era comparada por sus similares de  La Rampa y  La Catedral.

Ahora, sus dependientes no saben qué hacer para lograr los estimados de venta de tiempos  anteriores , ellos tienen que seguir pagando una serie de impuestos y otros gastos, cuando sus ventas ya no son las mismas.

De todas maneras, esas personas se  esmeran en hacer su gestión de venta con calidad, halagar con alguna rebaja si el cliente promete hacer una buena compra, y otras artimañas comerciales.

Un señor que vende los más insospechados adornos,  opina que están en un lugar donde la gente llega por azar , y nunca porque conozcan que están radicados allí. Él extraña toldos , sombrillas y  los fuertes rayos del sol, o la imprevista lluvia, que envolvían de encanto cada rincón de la añorada feria, no obstante todos los reveses sufridos- ya este es el segundo local cerrado donde son obligados a trabajar- él tiene la esperanza de que pronto cambiará esta situación a favor de todos ellos y de los turistas extranjeros, sus principales compradores.

No es nada fácil la vida laboral diaria para estos artesanos que no tienen sección sindical, a la que puedan acudir para expresar sus más elementales derechos; ojalá no sea ésta una señal que avise el futuro final de esta actividad. Queda para todos ellos esperar, una vez más por el capricho de quien nada sabe de comercio y quiera seguirlos trasladando de una tienda a otra, o por fin, autorice un perímetro adecuado en el cual puedan seguir vendiendo a la manera en  que lo hicieron con notable éxito hasta hace poco tiempo, para  vendedores, artesanos y tiendas no hay más que dar tiempo al tiempo, tal parece que ha llegado el fin de la organización , el método y el raciocinio.

